
T!Catastro sugie re a l lector en este número 
una rC'flexión sobre e l carácter de las vaJoracio­
nes in mobiliarias, su me todología, sus efectos, 
y su propia concepción teórica. Aproximarse al 
mundo del vaJorde los bienes, y especial mente 
al de los inmuebles, supone ponerse en contac­
to con una face ta del conocimiento humano 
cuyo objetivo consiste', nada más y nada menos 
que expresar en unidades moneta1ias algo que 
hasta ese momento se mueve en e l más absolu­
to mundo de la subjetividad. Llegar a clasificar 
con la suficiente precisión las zonas o call es de 
una ciudad, y asignar un distinto valor a cada 

una de e llas en función de variables tan intangibles y cam­
biantes como las que 1igen el comportamiento humano, es 
sin lugar a dudas un auténtico esfue1-.lO intelectual, muchas 
veces resucito más por la vía de la comparación que me­
diante la obtención de las propias conclusiones. 
Pocos son los autores que pueden presentar argumentos 
convin centes para justificar por qué el núcleo de una ciu­
dad media de nuestro país su fre un proceso de evidente de­
gradación mientras que en otro municipio de las mismas 
características, un centro urbano muy similar ostenta e l 
p1ivilegio de ser la zona más buscada por los ciudadanos pa­
ra fijar en ella su residencia. En muchos casos, incluso, se 
asumen esfuerzos extraordinarios (diarias congestiones de 
tráfico, sobrc·costes ele difícil jnstificación, etc.) rechazán­
dose opciones aparentemente mejores, simple me nte por 
e l hecho de que estos últimos inmuebles no son «valora­
dos» favorablemente en la conciencia común de los habi­
tantes de una ciudad o una de te rminada zona de la misma. 



Es precisamente esa «Conc ie nc ia con11í n», a la qu e a ntes 
me refería, otra de las caracteiisticas que, sin lugar a dudas, 
idcnti fica expresamente este sector específico ck la tasa­
ción de bie nes. A la hora de valo rar un de terminado in­
mueble oc:u rre algo similar a lo que podernos observar res­
pec:to a la salud, a la polític:a, o a otras ramas del c:onoci­
mi<:>11to humano: pnk ticarnente todo el mundo tie ne una 
opin ión qu e emitir al respecto, aunque c:arczc:a ele cua l­
qu ier tipo ele formación académ ica para e ll o. Probable­
mente e llo se deba a que la tierra, entendida en el sen tido 
más atrac:tivo que podamos darle, es algo tan in trínscc:o al 
se r humano coino su propio cue rpo o las no rm as básicas 
<j ll C' regu lan sus relaciones con los demás. 
Ahora bien , si todos nos sentimos capaces de opinar, muy 
poc:os son capaces ele aproximarse al tema de las valoraciones 
inmobiliarias con la adecuada capacidad ele anál isis cicntífl­
c:o que exige la materia. Como señala Josep Roca Cladera 
en la colaboración La valoración inmobiliaria: e'.· ciencia, arle 
11 oficio'? que inicia la Sección Monografía , en nuestro país 
prácticamente tan sólo se ha desarrollado la niatc1ia ele una 
manera adecuada e n las escuelas de Arquitectura y dentro 
de la propia institución catastral. Es precisamente desde el 
otero privi legiaclo que proporciona la U niversiclad, donde e l 
autor re flexiona sobre el alcance epistemiológico de la valo­
ración in mobiliaria, que él, sin ningún bpo de duda, c:alifica 
como au téntic:a d iscip lina autónoma. El autor avanza inte n­
tando d ilucidar c uánto de ciencia, cuánto de of'icio, y cuánto 
de arte hay e n la valoración inmobilimia, tocio ello sin olvidar 
un breve repaso hjstórico sobre e l propio concepto de valor, 
y se adentra en la eterna dicotomía que enfren ta dicho con­
cepto con e l precio. 
E l punto ele vista ele los profesionales vinc:ulados a la activi­
dad catastral lo apo1ta Jordi Bernat, Je fe ele Arca del Ca­
tastro U rhano de la Gerencia Regional de Catalu ña. Su ar­
tículo A11dlisis bibliográfico de las valoraciones i111110bilia­
rias, que c:onstituye una parte de la tesina de investigación 
presentada en el Master ele Valoraciones Inmobiliarias de 
la Escuela Técn ica Superior de Arquitec:turade Barcelona, 
se cent ra en e l estudio de la bibliografía espedfica que ha 

abordado el terna ele las valoraciones inmobiliarias, corno 
método de estudio del ak:ancc t('Órico de dicha especiali­
dad. De l conten ido de dicha hihlio¡:?;r<ú'ía el autor extrae im­
portantes conclusiones que nos permiten conocer el migen 
, .e,·ol ución de esta rama de conocimiento. El análisis de los 
~listintos métodos generales de , ·nloraci6n , en función del 
tratamiento que clan los distintos auto res a cada uno de 
e llos, es altamente il ustrat ivo de la tendencia preferida por 
los valoraclores en cada época, en t1 n itinerario qne va des­
de la predilección por los sistemas de capitalización ele ren­
tas hasta los sistemas más usados en la actualidad, q t1 e se 
decantan hac ia los métodos de comparación con el merca­
do o e l residual. >Jo deja ele llamar poderosamen te la aten­
ción en este trabajo la constatac:iún del origen en España de 
la doctrina de la valoración in111ohiliaria, que tiene suco­
mún referencia en la escuela norteanwric:ana, ven concre­
to en la obra de Stanley L. McYl icltael, «Trate.ido de Tasa­
ción>>. 
En e l mundo de las e\'aluac:iones ele tierra, atendiendo a su 
uso agrícola, e l gnrn p unto de referencia de los autores es­
pañoles actuales es también una obra extranjera: «Frame­
work f'o r Land E\'alu atioth>, p 11 blicaclo por la FAO en 19í6. 
Para Susana R. Navarro Rodríguez, miembro del Dc­
pmtamento ele Geografía ele la Un iversidad de Málaga, cu­
ya colaboración es la tit11 lada Las eral11aciones de tierra y la 
evaluación catastral, no hay duela de que e n la obra aludi­
da se sistematizan los d isti ntos p rocedimientos diseñados 
ante riormen te para conseguir un más juic: ioso uso del es­
pacio agrario. Curiosamente, tanto la autora como Jorcli 
Bernat en el trabajo antes citado, llegan por vías diferentes 
a una misma c:onclusión qnC' no tlchC'mos dejar de resaltar: 
la aplicación de cualquier método de valoraci6n, tanto si se 
refiere a bienes urbanos como a rústicos, no puede pres­
cindir en alguna medida del componente de subjeti\~clacl 
c1uc apo1ta la personalidad de cada valoraclor. 
Ce rrando el blocp1c de 111011ograf'ías dedicadas en este nú­
m e ro al anális is tcó ri c:o de la \'a lorac ión inmobi liaria , 
completa la visión cksde el mundo del Catast ro, Isabel 
Marlínez Blasco , Jefe del Arca de füística de la Ge rcn-



cía Hegional ele la Hioja, con el artícu lo Los modelos eco-
11omét ricos aplicados a la rnloración de bienes in 11111chles 
r/Íslicos. La autora propone u 11a metodología específica 
dC' rnloración de este tipo de bi e nes basada e n mé todos 
cconométricos de regresión m ú 1 tiple, co ino respuesta al 
sistema uti lizado ac tu alnwntc. Para e lla, la influe ncia de 
gran número de c i rc11 nstm1ci as sobre la transacción d e ca­
da bie n rústico, cuya principal caracte rística es la to tal a11-
sencia de homogeneidad, y e l hecho ele que las mismas es­
té n e n gran ntí mero de casos suje tas al sec reto por temo r 
a los ef'cctos f'iscales que llevan aparejadas, lfe,·a a aqué­
llos c111 e p rete nd an apoyarse e n datos de me rcado para po­
dC'r establece r s11s , -aloracioncs a una especie ele callcj6n 
si n salida. Los modelos econométricos, basados e n mt'to­
clos ele regresi6n mú ltiple , resuelven ajuicio ele la autora 
estas inde finiciones, al basarse e n el an álisis estadístico ch.' 
las distintas va riables que de terminan el precio de un in­
mueble conc:reto, logrúndosc así valores mucho más obje­
tivos. 
En lo que respecta a la sección Temas , la rC'clacción de la 
rf'\·isla ha querido mante1wr e l equilibrio qu<' imp regna 
todo este núme ro, dando e ntrada a dos colaboraciones 
desde distintos á111hitos proksionalcs, que comparten 11n 
mi smo obje tivo: prC'scntar sendos ejemplos de cómo la <'x­
plo tación de la inf'ormación conte nida en la base ele elatos 
d e l Catastro es utili zada para fines concre tos. Joaquín 
Bou Santos, José María Fargas Tcixidó y Rafael Gar­
cía Calalá, f'irm an la colaboración Catas/ ro !J 11rha11is1110. 
f;je111plo de explotación de las bases de datos del Catas/ ro 
confina/ id ad 11rha11 f<;t ica, donde centran s11 demostración 
e n el sector ele la ordenación urbana y e l carúc ter f1111da­
me n lal CJIH' puede d esarrollar C' i Catastro coi no hase de da­
los sobre la qu e se constniy<'n las propucstas ele p lan i f'i ca­
ción . En cst<' caso, la combinación ele la nw todología car­
togrMica, mediante la con focción de mapas te máticos c¡11e 
ilustran diversa infórmación surgida de la ciuclacl ele Ll <' i­
cla, con los elatos el<' carúcte r ecnnó111 ico yj u rícl ico qu e con­
t ic'1W la base de dalos de l Catastro, pennitc11 al urbani sta 
af'ron tar mode los ele f'u t11 ro dc'sarrollo u rhano a paii ir de 

un sólido conoci miento ele la realidad mbana preexisten ­
te. 
En la misma línea de trabajo, pero enfocado ahora al úrn bi­
to rústico, Octavio Jo1·ge Pérez Gil f'irrna el art ículo El 
Catastro de Rústica comof11e11te de información ¡>ara la or­
de11acicfo territorial de áreas rn rriles de Agua tona, en el mu-
11 ici]JiO de l11genio (Gr(/// Canaria ). En este caso, la utili za­
ción dC'I Catastro sirn· para diagnosticar la situación desde 
el punto de 'is ta agrario, llenrndo al aitlor a la conclusión de 
que e l área de Aguatona se encuentra en un proceso de 
transfo rmación, pe rdie ndo sus características primiti, ·as y 
transformúndose C'n 1111 espacio pe ri 11 rhano. 
En ol ro o rden ele cosas, y e n la secC'ión que habit11al111ente 
dedica la re,ista a recordar la historia ele la Institución , La 
peq1wíia historia del Catastro, Isabel Palomera Parra, 
que tiene a su cargo e l Archi,·o General d C' la Dirección Ge­
ne ral de l Centro de Cesti6n Catastral y Cooperación Tribu­
tari a nos pasea a través ele los distintos archivos en los <111e se 
consern t documentación catastral. El panorama que des­
c1ibe nos plantea la necesidad de abordar en p rofundidad la 
clasi f'icación , c ustodia y estudio de la documentación catas­
tral de carácte r histó1i éo. La carencia de personal c ualif'ica­
do con dedicación exclusiva a las tareas de archivo y la au­
sencia de instalaciones adecuadas destinadas al de¡;ósito y 
esh1dio ele esta valiosísima docume ntación, dificul ta poner 
e n práctica la voluntad de que el Catastro, en este caso, en su 
, ·ertienlc rnús an tigua p11cda ser realmente un inst ni 111cnto 
a disposición de las Acl111inistraciones y los ciudadanos. 
La Sección Estadística se \ 'C' también incluida en este mí me­
ro a tnl\'és del inten'sante trabajo de Eulalia Soler Cama­
cho en e l que se desarrolla un adec uado estudio de la carga 
fiscal efect iva q 11c supone e l I rnpucsto sobre Bienes l nmue­
hles de naturaleza urbana e n alg11nas capitales de nu estro 
país y sus úreas me tropolitanas. El análisis constituye una 
demostración ele có1 no las sc1ies estadísticas de los catastros 
urbanos) rústicos, publ icadas por la D irección General del 
Cen tro de Gestión Catastral y Cooperación T1ib1 1 taria, p ue­
de n ser uti lizadas para satisface r necesidades de informa­
ción, en este caso vinc11lada a la presión fiscal. • 
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